
ACTUALIDAD TEATRAL 

EL TEATRO FONTALBA 

AMABLEMENTE acompañado por ol marqués do 
Fontalba, todo gentileza, ho recorrido has ta el 
últ imo rincón de este moderno y mangífico 

teatro, que se alza en el segundo trozo de la Gran Vía. 
Satisfeoho está do su obra el ilustre procer, y sa­

tisfechos pueden estar los madrileños al contar en 
esta villa del oso y dol madroño con un nuevo tea t ro 
para comedia, que en nada tione que envidiar á los 
mejores do Europa. 

Al terminar la visita, y mientras el simpático Cor­
tés se despacha á su gusto t i rando placas, en el des­
pacho de la Direcoión, el marqués, respondiendo á 
mis preguntas, ha ido dándome cuantos detalles le 
lio pedido do sus proyeotos teatrales y datos sobro 
el nuevo edificio, todos los cuales transcribo, por­
que realmente ofreoen interés. 

—Haoo tiempo—dice mi ilustro interlocutor—quo 
ponsaba en la edifioaoión de un teatro aristocrático, 
do vida á base do abonos y días do moda; t ea t r r 
dol quo Madrid oarooe actualmente, ya que la Prin­
cesa, quo tenía ese oaráotor, lo h a perdido por las 
ausencias largas de María Guerrero y Díaz de Men­
doza. U n teatro pa ra la a l ta comedia, pa ra hacer en 
él arto, pa ra levantar ol 
ambiento general del ver­
so, hoy un poco arrolla­
do por ol genero de as-
traoán, evitando así la 
disculpa que dan algu­
nos, autores de que no 
escriben a l ta comedia por 
carecer de teatro . 

— Y desde luego no so 
puede negar que h a he-' 
cho usted uñ teatro ele­
gante y costoso. ; 

—De un coste exage­
rado. No so podrá decir 
que lo hice por mercan­
tilismo. Dado el magnífi­
co pun to estratégico en 
que se levanta, pvide ha­
cer un teatro más bara to 
y sacarle después mayor 
lucro al capital; pero 
proferí, on bonoficio del 
arto y de Madrid, hacer 
un gran teatro. Ahora 
yo espero que el público 
responda. 

—¿Y es usted empre­
sa? 

—Sí . Pero á fin de te­
ner quien me representa-

Vista parcial do la aata del lcatro Fontalba, ttaros mármoles, broncos cincelados, maderas costosas, 
terciopelos riquísimos, constituyen la decoración do esta lulo» sala del llamante Coliseo do la 

Gran Via 

Un aspecto del suntuoso vestíbulo del Teatro Fontalba, en cuya decoración se han empleado casi 
exclusivamente costosos mármoles y bronces cincelados 

r a formó sociedad exclu 
s ivamente con D . Tirso 
Escudero, nombre que 
es una garant ía , y él lle­
vará la gerencia dol ne­
gocio ; y considerando 
que la dirección art ís t ica 
debía estar en manos do 
un escritor de prestigio, 
nombró director .á clon 
Eduardo Marquina. Con 
todo esto y la Compañía, 
bien conjuntada como 
está, sólo faltarían las 
obras, y esas cuento tam­
bién con ellas.' 

—Después de la do Be-
navente , ¿qué estronos 
preparan? 

— U n a de Arniches, ro-
gional, de la huer ta ali­
cant ina , obra pedida por 
mí, dado el cariño quo 
yo tengo á osa región en 
donde paso grandes tem­
poradas . Después una 
'obra de Muñoz Seca: un 
cuento fantástico, que 
será presentada lujosa­
mente , y é esa seguirá 
o t ra on verso, de Mar-

quina y Ardavín, esos dos grandes poetas . E s t a • 
obra os de ambiente japonés. Con todo esto y el re­
pertorio, pensamos llegar has ta la pr imavera, salien­
do entonces la Compañía pa ra provindias.' 

•—¿Y el t ea t ro se cerrará mientras? 
—No. Vendrá entonces de Londres u n a gran Com­

pañía de revistas. 

—¿Quisiera us ted darmo algunos da tos sobre ol 
edificio? 

•—El decorado general del edificio ya lo ha visto 
usted: sala, vestíbulo y pasillo de plateas , v a todo 
on mármoles, bronces cincelados, caoba y teroiopo-
lo azul. 

—¿Quién ha dirigido ol deoorado? 
—Un belga, arquitecto decorador: ol Sr. Saoé. El 

tolón do booa, de toroiopelo y tisú do oro, está ar­
mado por la Roal Fábrica de Tapices, y hay otro 
tolón, ol do oundros, p in tado por Colmonoros, y que 
es la roproduooión do un tapiz. 

—¿Do qué medios dispone el teatro paro la de­
fensa oontra incendios? 

-—Aparto do los muros dol osoonario, do gran es­
pesor, hay un tolón motálioo quo ha costado veinti­
siete mil pesetas. E n el tocho dol osoonario hay una 
red do tubos con agujeros cada sioto oontímotros, 
quo mediante ol funcionamiento do una llave luirían 
ÜHOI' sobro la cacona un tovronto do agua, quo no 
imposibilitaría ol trabajo do los bomberos, dada la 

El telón de cuadros del Teatro Fontalba, reproducción de un tapiz famoso, hecho por el pintor 
Colmeneros 
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inolinaolón y fáoil desaguo clol piso do la esoona. El teatro dis. 
pono de dos entradas de agua, una del oanal do Isabel I I y otra 
ilo Santillana, y adornas hay un depósito fijo, oonágua suficiente 
•par*.una hora. En el osoonario sólo hay la madoraestriotamonto 
necesaria ó impregnada do una substanoia ospooial que la hace 
incombustible; dol mismo modo están defendidos todos los ma­
teriales del teatro, y en oada piso hay sois salidas para oaso do 
winiestro, ouyas puertas, sin oorraduras ni oerrojos, so abren para 
ittfuera, modianWun sonoillo tirador, quo ol público mismo pue­
do haoor funoionar. Ademas, un aparato especial, alemán, haoe 
ique en coso do apagarse la luz automáticamente, al haoorso el 
obsouro, se enoiondo otra instalaoión. 

—¿La instalaoión do la luz en la esoona es muy completa? 
—'Puedo asegurarle que sólo dos teatros en Europa tienen 

ilioy la instalaoión modernísima que tieneel Fóntalba, Un detallo 
imuy ouriogo también es que el director dispone de un sitio desdo 
el oual ve la representación, teniendo á su aloanoe teléfonos que 
ile oomunioan oon el ouadro do la luz, artistas, orquesta, apuntador; 
un fin, oon ouantas personas contribuyen oon su trabajo al me­
jor oonjunto del espectáculo. 

—Vamos oon las oifras. ¿Cuántas butaoas tiene el teatro? , 
—Cuatrocientas veintiséis, sesenta y un paloos, y luogo, sin 

recordar su número, hay butaoas do paloo, anfiteatro y paraíso. 
Para comodidad del püblioo, en ol primer piso hay un salón de té, 
y on él otro piso un Dar. En las cuatro primeras filas ú e butacas 
¡io instalarán para quien lo deseo los aparatos para aosdosj has­
tiará para olio quo el espeqtador, al aaoar on taquilla su localidad, 
pida el suplemento para sordo, y el aoomodador lo eutrogará oí 
aparato, quo basta entonóos enchufarlo en una oajita que hay 
como le digo on todas las butaoas do las ouatro primeras filas. 
Estos aparatos se gradúan á voluntad oon una llave. Los micrófo­
nos están extendidos convenientemente por la escena, á fin de 
quo suene siempre por igual la voz dol aotor, soa oual sea el sitio 
on que éste se óoloque. 

—¿Y la ronovaoión del aire en el teatro? 
7—Mediante aparatos eléotrioos, puede hacerse en todo el tea 

tro cada diez minutos. 
—¿Do qué otras oomodidades dispone ol Fóntalba? 
i—-Ya habrá usted visto que hay tocador do sonoras en todos 

los pisos. Para los artistas, ouartoa de baño, duchas y peluquería. 
—¿Cuántos ouartos hay para la Compañía? 
—Veintidós individuales, cada uno con su salita de recibo. 

Cuatro grandes para las segundas partes; uno para comparsas; 
salón de müsioa; salón de ensayo, y el resto del piso bajo está de-
dioado á despaohos para la Dirección, representante, archivo, et­
cétera, y ya oreo que no queda más por deoir. 

—Si, marqués. Quedan aún dos oosas. 
—¿Cuáles?—me replioa. ', 
—Hablemos de la luz en la sala. 
—.-Aparte de la lámpara central, el restó de la luz es indirecta. 

Como ha visto usted, va toda en tubos ooulta por la guardama­
lleta de artístioo tejido de bronce. Esta luz ilumina profusamente 
el interior de los paloos. ¿De qué otra oosa queda por hablar? 

—-De usted. 
—¿Do mí? Si usted quiere que continuemos siendo amigos, 

hable del teatro todo lo que quiera, poro no mo nombré ni por 
casualidad. 

—Poro, un retrato, marqués, sí me dejará que lo publique. 
—Me disgustarla sobremanera. Yo tengo horror á cuanto pue­

da pareoor vanidad, no por falsa modestia, sino que no enouentro 
nada quo justifique la vanidad. Del teatro todo lo que quiera; 
hablo ouanto gust9. Es mi juguete favorito; es algo que hice con 
oariflo; pero de mi, ni una palabra. ¿Quedamos en eso? 

—Quedamos, puesto que no hay otro remedio. 
Y aún seguimos hablando largo rato de este gran teatro que 

ha heoho oonstruir el marqués de Fóntalba. ''..•- V 
Dios, el Arte y Madrid se lo paguen. 

CARLOS PRIMELLES 
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Una escena de la interesante comedia «La Rosaleda», de los Sres. Castillo y Aman, Ana Adamuz y Manolo González en una escena de «La mano misteriosa», intere-
estrenada con gran éxito en el Teatro Eslava FOTS, CORTÉS sante obra estrenada en el Reina Victoria con gran éxito 
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GADY DKLHY 
Eminente tipio do la «vo« do oro», que 
M.tuft con Inmenso éxito on ol Teatro do 

U Latina 

1.a bellísima cancionista Consuelo Hidalgo, quo hoy viernes reaparece on Komen 
como «estrella» del magnífico programa con que dicho teatro, del cual se ha 

hecho cargo una nueva l'.mpiosa, Inaugura su temporada 
FOT. CftlYAOHB 

JUMTA OLIVER 
Helia y notable cancionista y hallarlna, 
quo actfta con gran éxito eu el Teatro 

Ideal Rosales 

Ayuntamiento de Madrid




